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[| hilo difecta 
Guando creíamos que aquello 

«leí hilo direclo eolre Madrid y 
Carlttgeaa era. ua asualo abüudo-
nado, resulUi ¡oh sorpresa! que le-
QemiQs hilo* oo obslaole ser el ser­
vicio de. ahora Jnucho peor que 
anles. 

Eíecllvamenle, como prueba de 
lo qa«'de(iin)08, ofrecemos al sefíor 
Moaares, Director general de Go-
munleíaciones, lo siguieole: 

El dlá primero del mes que nos 
rlje t̂ î po'̂ iló nue^lro (•orrespoDsal 
en Ift caoLpaí pi?idr|leñH un despa-
cho.í^ i»# treíí deJJí.lí^rde; peji'o, «Mi­
mo ha sucedido UiOíUMi'Vet'ê t y^»\j^ 
16 Rfiíĵ idp el lierpHP J el diperq, 
por ¡(iiw ,el.ilal,.de«pa<"bo np.lleR« A 
Qaeslro poder h«ala las O«MIQ y 
medUt d9 Jtt nofbe, hora y medía 
despojé de enulitr en máquina el 
periódico: 

El caso no es único; se repite 
con lamentable frecuencia, con 
laní^, (¿Ib si no ha (ip ser reme­
diable ej pei;jiiícÍ9, valí? más que se 
Dos4éje qpp(io,e8Í4j^ámqs; separa-
tíos de U Q«̂ pî ,̂l ppr el consa,bido 
esc^lófl^'.,,,: ',[/,..:',.• .. n. . 

Si por los íroios baljiamos de 
creer qoe faaciona «1 hila suspira' 
<lo oaaoft k> ^creeríamos; pemt ao« 
consta de tal modo que funciona, 
QQe nuestra sorpresa ha sido gran­
de al ^i^íitóídpíli^n^l faii;mN|l.\/ 

Per¿.fyi y i i .> \ iy «t Uiic'Je & 
calle; ya sabemos á qué se debe el 
mal servicio. Se debe A que ni por 
el centro de Madrid ni por el de 
Murcia, especialmente por el pri­
mero, se da á la estación de Garta-
gena la alternativa que le corres­
ponde reglameftt^riameple. 

Por eso Uegan los telegramas 
tarde; por eso resulla el servicio 
de ahora peor que cuando se ha­
cía escaloimdo; por eso el telegra­
ma que leoemos á la vista, depo­
sitado a las tres de la tarde, llego 
a Cartagena a las ocho y media de 
la noche, lardandu i-ineo horas y 
media en recorrer el hilo. 

A po|o que se reflexione se com­
prende que eso no pupde ser 3' 
cadadjos doras sepieraja alterpa-
U va a esta estación, el Islegrama 
á que nos referirmis hubiera li«ga> 
do antes de las seis. Y para eso le 
habfai de habíer i»»buio la desgra». 
cia de hacer las dos horas de espe 
ra y había de estafa ésta estación 
tan l-ecar^ada le servtfio que l»r-
dar-» iiiirt hór-a en snr enirt*gadb en 
^sta re •aicion. 

Si ííl señor Mc>nf»r w qyi«re. 'un-
yenoerse de como se trata a Car-
Iftî ena leiegraücaiiieute y au« vez 
conveni'i lo quiere remediar el mal 
que se DOS haiie, no tiene iññi que 
peraonarse en las oficinas madri­
leñas y risio lo qué ^ s a dar órde­
nes' Severas para qtliéí no vuelva á 
suceder. Obligue á los jefes de los , 
centros madrll^^o J. niurciano a 
que den a Gartagena.Jik, alt^rüali-
va re£lame,nMl̂ JLa q^e le corres 
ponde y asi^vjUirá qpe el servi­
cio deposilM(h> êa m^ estación 
espere horas y horas á qoe le deu 
salida. No se admire el Director 
geoeráf' d« Gofniuolciifc)km«K liay 
diaé ()ti4Í eiperát ése servicio doce 
ó catorce hof«8. No é§ feS^itgera-
cioü y 'p'u'4'de';cOfri|¿t'ótarloi el^el^ór 
Mô iiáré̂ í ('uan'4p ¡̂ '''̂ ieii'lp lienga. 

A nosotros nos urge que lo com­
pruebe pronto y lo remedie. Si he­
moŝ  de agradecerle la instalación 
del servicio direclo, es preciso que 
funcione bien; de lo contrario nos 
habrá hectie'un per]alelo; porque 

con el servicio escalonado nos iba 
muchísimo mejor. 

Dice JEl NacioiMl: 
cEl raii)Í8tio actnal («1 de H^ciend») ha 

enviado al «ztraujero un curioto averigna-
dor qne le averigüe qaé viene á ser esa 
COMÍ do loa cambios.» 

I A.ÚU estamos aliít 
iPaes 00 nos ib^ á tr^e*: las gallina* el 

Sr. Rodríguez Sampedrot 
CQ^ t>|ti(̂ 8 fe.<;o))^ps m>fi guedamos sin 

aves. 
Lan iljia á traef Silvela, J 9^ viiu» con las 

iiiaiioii vacías. • n •: 
Liáŝ rftíjVjtâ fllíĴ p ífft'>'"*,y resujta qai», 

tiene despoUlado el galliiiero. 
Sánctiez Tuca se las át^ó plvida^^^. 
Coiuu no nos las traiga Villaverde^i le, 

qurdan ulguuas, loquees lo$^ue loandaD' 
no tienen ni ttiquiura un pollo. 

En cauíbiousiáu muy bien de grillos. 
Como que ^udn uno llera en el cerebro 

una grillera. 

Léenos! 
«Las «lases directorwi de ambos ninndM 

deliran por «t'«a1ioinórii.> " 
Así van .quedando. 
A^uí un «onde h«tth<y ana tortilla. 
Alií nw einbiíjadoi- con ambas pieroM 

rota«i 
Más allá na miniiltr« heólio gigote. 
Yaetatlá'bft nllloiiaiio in nrtieulo mor' 

£«« sport d«t MitenhotlIiRino efl d« tina 
tatrtá düwivento que MostM. 

Cotott̂ aaiánMr del anarqnisiAo lid hñS 
íotr» mc^or. 

A los partNtnriflis d« l« ptopáganda por 
el tteelio' noleti «(«leda que h'ftCerttfts -qa» 
crucatse da brazos y esperar á que se inaleii 

'los qAéeiilM repntea enemigos. 

Dice un colega hablando del antoraovi-
lisnio: 

«Entregarse manos y pies atados á la ca­
sualidad, diciéiidola: «Haz de mí lo que te 
parezca* no es digno del hombre.» 

El loco ino lo esT 

¡Pues entonces...! 
Entregarse en esas condiciones á la ca­

sualidad, diciéudoto. .. «»o es digno del 
hombre.,., loco. 

Lo ninlo es qne eso lo hagan las clases 
directoras. 

Porqne si se lanzan por ol camino de la 
inoerte sin pensar eii que comprometen el 
pellejo ^cómo han de dirijírnos cuidadosa­
mente para qne no noe estroileinost 

lA ellos qnét 

GENTE DE PRO 
Esf^ mea según advlp^ten, aĴ fUiíuA (M^HÍ-

«Ifcpí!» W.íl twe»»,y "íilíJM»» «lí/íu^ f'4=p,i#?r, 
dan adquirir <volii|f)|t(^i^eut«^ .l«yi,«<wdulas ;-

reiapectivosTiabnitaaós iS los linicionario» 
acitfv'bti y pasivct*. 

íMircsepor el lado que se quiera, es una 
nijala noticia, i>orqae implica un cercena-
iiíieiito de la paga, y liaprá mis de cnntp 
d« dichos funcionarios que re!|unciarÍHn de 
bnenagana, no sóíoi la cédu'ín, sino á la 
personalidad coii tal de no experimentar el 
consiguiente descuento. 

Poique vamos.Ayer, _f para qn« sirve 1» 
cMula personait A,«p)iu>,á facip», y lo digo 
•n latín cursi para mayor claridad, ese pa-
pelito sirve parirque sé sepa que el que lo 
lleva es Pakfkf^ | l) |ip^ ir f ! « « f ; » ? \* "»• 
ddo en t a l ^ i ¿ | 4ní> |jJiiÍBiiti!n|os|ic«nnto8 
aOosj^ j^l^siesMltero, fl^if ^ ,V»»íJoj m^ 

Es al mismo tiempo una tarjeta bncial y 
una partida de bautismo en extracto; pero 
ooikto kl EstádbiiS le ilnt«tesa 'po<M> ni nin^ 
uhoqueéi cluáadano cdrtVspOndíénte sea 
andülnirift mitaefN(go, ^uotea }nven 4 «4«j«, 
célibe 6 padre de íUmlíiá, sfíid i t ^ inl6lt« 
los inortlses, sígueáe que Ih tttJ cédula no 
sirve para lo que parece, sino pava fo t̂ ne 
todos snl)eniOR. 

Ün pretexto para establecer íiifliVectn-
mente una cbnti'lbticlou porsonaf qne divi­
de (i los ospaRcilos en Onco castníí diforeu-
tes, supuesto qne siendo todos iiijo.í do 
Dids, no pagan lo mismo por el concepto 
personal. 

Es por lo tanto la cédula nn documento 

autidiMnocrático, y lo malo no es que esta­
blezca ditereucias entre las peitonsls, sino 
también entre los respectivtfr bblsillos, 
su puesto q ue para ser persutia d».<^^»». 
mera clase hay que pagar cinco niit pe­
setas de contribncián, siete hill q<liú^ta| '"j 
de casa ó percibii nn sueldo de trointaniil. " 

Esta es la «crema,» y los donuís ciudti-
danos, «gente»; noro todos*; éfsf lo» tuás en-
copetnduscomo los más infelices, esiáiiiStt-I 
jetos á los recargos uiunicipales y tranaitei» • 
ríos, segiín clase, yique roprosoutae «uadaí:. >i 
más» queelSO por 100 de la cuota t-espec 
t i v n . i, . • . , : . - ; . ' ; - • • • 1 

Sólo se oxceptiiau do ostA(.i«gsug*s» luSir 
pobres, las monjas, htsi preS^Uftrios.y; kii >i 
soldados; tos de(uii« espnfiotMteftüM mletwisj 
al |)«3neU'«uaiito.«uibpi«tt>fai%«aUnv«4iiiO« 
de ednditiUiiasefiuladiiídisUHaiói»! . ' 

YHI noítH-an énestflnib»,' ^(íor se», A» 
sea «motu proprio»i laiCédulUj paf^udo su ' 
iniíwrte más el recargo municipal^^ «4 ti!aii-> 
Bitorio, esto és; si deiutfHpittilr éPiíMÉiíiM-
glamentávio, «e liaii caU#'dWW»<M<»,'^ait'-' '' 
que despnós los revisores que ÍO>D nnos ca-*''' 
balleros «muy áiAiU)UM>ty piüéUl otros re- ^0, 
cargos dei morosidad qoe ooQvief tafc áj»^ C ^ 
dnkipersouBleQ. uaa plaiHJlia de ftfiíiM^fi : 
cuyo pasoes taDeiiDriae qae nú h«yi)«yMk. < 
laUvante. • •, -:. ,,::•'-¡'.••i.. v.<a 

Debiondo-ser o» dooam«Hl» grato, tê ;:'> 
•ult» dalo «aás iiotipfttieo qne pnedaliiaMf!! > 
ginai-se, y lo mismo es hablar de Ja eAlaia * 
personal qnetde un dolOf de mnelaa^ «potl̂  
qne casi «I efecto rlenoA Mr îei mismo. ,< „ 

Y para mayor «iznoralHiá», oomo dijo el 
otro, la recaudnj^ópj,í)^^v|^^t^,4^ todos los 
oiudadauos sujetos al impuesto de cédulas 
perSOiiáléS, '4n^yi c^trÍB^n^éhdaílés se­
gún él re¿láttíénÍ6 pkk^i ii¡kf6\: cttotia dé líî ' 
que cdisfr<ft|)|» no adviorten <|̂ « *•' les' 
provéy-tdé W^til^k'' f^ildikdlfesi^éáSénez^ '̂ 
ca>, ser/lYi' mtílekWdíM y réc'ár^a^s' «^ér 
aecidons'.» '' **••''''• ••'' 

Estas Son las delifeiás del buen vivir, 
!. ,:, I •••',•• ' v . i ( rj'i ri.'' <ylt .'.'lyn-k. •••• 

porqno a la gtínt^ maleante ŷ  aoípeohosa, 
todo esto le sale [vor una írioleía. 

Abel Insrt. 

immét 

xg» IGABNIE 
ZíSSSGS^ ae iniiii|iyi|iiii'j,iiii'WWff 
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, AtinmiíÁ ¿entia "étttónoeá tan vlvatténto sd 
félfétdftd qué bó aoertafe* á éxptf¿A'r«élji. ' ' 

•* A*téyiÁ^d'dó (ite'hát.iá dé m«W'viTldio*eÍí estíé áfeitj-
téílíü^etítí»; siteacésivogoió.foú áí)reB<¿i-adbé' ía'tf'dcis 
*lje ¿ti c6fiz6ñ, él tú'gb que cofóriia Bu"álíábiátííé,''W-
't^ áácolÁÜ tatt naíural qWéeilperliaéñtábi, e^tó''^a-
Vií*flll'j^ftiéi)ás itrtfdtífeables de tma dlctiáíWárf'poisl-
tif*"d(j%etttJpí)dl¿atidi^. '• " =''* *̂ 
'' Ki-rfift 66í"Í«oií«íj cjúé Bféftten IntffttHtn'éntV/'fólfo 
Íoq'a4l^'6onnineVe fes probable; Bubedeq̂ éfeî ééñ lab 

sitaaoión tan incompreDsíbla, la aparición del nota 
rio, todos los taooBoa de esta maftana la parecieron 
tan oónaiios, que, A |i!iuefar,,Be,pit(io & r̂ ii;, j , m ejic";-
pó, ooinoiuia ^inadela, |iâ lli*<̂ í̂ |i„̂ fi, Jíp»,. Q|a|í;í»«-
ge, sia haborpodldo flnoonlirarona.palábf^ para 
solarla. 

Al entrar en su gabinete, enooíitró au níéaa tiabier-
tad* encajes, cinta alhajas, ñoresi chales y todóíi los, 
eníofea de ÜÚ eqtllpo Ü6 boda. . Valentiriá, *1 nStekr 
UDOde los estaobea, reconoció las armtB de la daqVé-
sa da Lorville y comprendió que Edgar la hacia dona­
ción de los diamantei de aa madre. 

—Bionpor él, pansaba, y bien para mi! ¡Qué hotn< 
bre tan extrafto. 

A cada momanto, era interrumpida en sus reflexio­
ne por las exolamaoiunes de aa doncella, qne no se 
cansaba de admirar tao bellas esas. 
. Clraoiaa & tas qQ»jaa daMma. Claira^go f ji t% visi­
ta d«< notario, todas laafsent̂ Bidfi la oasa>BB{n!t̂ 3r,a 
eateradSB del osaimioato de Valaaiiss,., ¡i ¡p aiíu 

— |Qtl« bella «Btaréta con e«li08 dtaaiHitvsl^éxékuni-
balabaena maohacha, qtMqweris •vtraflaMntanMA 
su joven amat fioómo VílUtnil t%aA,t)tyi(̂ <«|i4#«/ jqoé 
lindoabrazaittte»! 1AW itOclQ^ > !̂)t«!yidfH^J»iî »fiP 
'CaStoUi.:' -,.• •.i,..i i-t. 1- '•! ,;i,:,''-. 'ií',';•„,,-̂  'íi,. -.i.i'í.'siejj i-'-
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